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			INTRODUCCIÓN
No necesitas limpiar más, sino limpiar mejor

			 

			 

			 

			Hasta que no nos independizamos, no tenemos ni idea de cómo se hace nada de lo que tiene que ver con el día a día de nuestra casa. Por eso, en 2020 creé una cuenta de Instagram especializada en limpieza a la que llamé @huele.a.limpio, que en la actualidad tiene más de cuatrocientos mil seguidores. Y por eso, hoy tienes entre tus manos este libro. 

			Me llamo Elisabet, pero me gusta que me llamen Eli. Solo me han llamado Elisabet los maestros y mi abuela. Nadie más. En el momento en el que estoy empezando a hacer este libro, tengo treinta y cinco años y estoy a punto de cumplir los treinta y seis. Estoy casada, tengo una niña de siete años y vivo en Huétor Vega, el pueblo en el que nací, en Granada. Estudié dos grados superiores, uno de Administración de Finanzas y otro de Comercio Internacional, pero al final me he acabado dedicando al comercio, porque me encanta estar de cara al público y hablar con la gente. Empecé trabajando en una tienda más pequeña, en la que tenías que ofrecer a los clientes una atención más personalizada, pero ahora trabajo de cajera en el Aldi de mi pueblo. Y aunque es un trabajo en el que no tienes tanto tiempo para hablar con la gente que viene a comprar, yo me he hecho conocer y todo el mundo, cuando entra y me ve, me saluda. A mí cuando me preguntan dónde está tal cosa, yo no les digo dónde está, no, les digo que se vengan conmigo y se lo enseño. Y así aprovecho y hablo un rato con ellos. Yo es que hablo mucho. Hablo un montón. 

			Mi madre es ama de casa. También era autónoma y por las tardes trabajaba con mi padre en la tienda que tenían, pero por las mañanas siempre estaba en casa y era la que se encargaba de hacerlo todo. Conforme iban pasando los años, me iba dando un poquito más de responsabilidad a mí, pero al final, poner las lavadoras, cocinar y limpiar la casa eran partes indispensables de su rutina diaria. Y yo no me daba cuenta, pero eso iba calando en mí y cuando me fui de casa de mis padres, también quise que mi casa estuviese tan ordenada y limpia como lo estaba la suya.

			Hasta los veinticinco años, que fue cuando me independicé, yo me lo encontraba todo limpio sin hacer prácticamente nada. Lógicamente, tenía que arreglar mi habitación, ordenarla, doblar mi ropa… Lo normal de cuando eres adolescente. Pero cuando me emancipé fue cuando me di cuenta de que tenía que limpiar la cocina, de que tenía que hacer todos los días la cama y de que la casa se ensucia y si no la limpias, ella no se va a limpiar sola. Además, si trabajas muchas horas fuera de casa, cuando vuelves lo que necesitas es descansar y sentir paz. Porque si tú llegas a tu casa y lo que ves es desorden y suciedad, no te apetece estar ahí. A mí eso me genera mucha intranquilidad. Yo no me puedo sentar en un sillón ni me puedo ir a dormir tranquila, sabiendo que mi casa está mal. Me da la sensación de que hay algo que no encaja. En mi mente hay algo que hace clic y dice no, no puede estar todo esto así. 

			Cuando empecé a organizarme para limpiar y arreglar la casa yo sola, fui consciente de que me daba mucha satisfacción cuando terminaba y lo veía todo limpito. Y cuando no estoy limpiando, mi cabeza está todo el rato pensando en qué se puede limpiar más, qué se puede ordenar más, qué más se puede hacer para que nos sintamos más a gusto en nuestra casa. Y a mí eso me hace sentir mejor. De hecho, los días en los que estoy baja de ánimos, una de las cosas que me ayuda a despejarme, a sentirme bien y a calmar mi furia es limpiar. 

			Mi marido es mecánico, se va por la mañana muy temprano y llega a casa por la noche. Come incluso en su negocio. Yo, como en Aldi tengo jornada intensiva, me puedo organizar mejor: si estoy de tarde, ordeno por la mañana y si estoy de mañana, pues en los ratitos que mi hija aún está en el cole o en sus extraescolares, aprovecho y lo hago corriendo. Voy como una loca, ¡es para verme! Lo que tengo claro es que no me puedo sentar a comer hasta que no está la casa recogida. Soy muy maniática para eso y yo necesito sentarme y saber que ya no me voy a tener que levantar a recoger nada: que ya están las camas hechas y que todo está más o menos en su sitio. 

			Lo de la cuenta de Instagram me lo planteé a raíz de la pandemia de COVID-19. En ese momento, todavía trabajaba en una tienda en un centro comercial. Como nos confinaban por zonas, si justo le tocaba a tu zona de trabajo durante una, dos o tres semanas, te mandaban a casa. Al principio fueron dos meses enteros y luego fue por épocas. Además, hubo un momento en el que mi contrato bajó de horas, porque la tienda no abría todas las horas que lo hacía antes de la pandemia. En fin, que pasaba mucho tiempo en casa, pero mi niña seguía yendo a la guardería y mi marido seguía trabajando. Entonces, yo en mi casa lo único que hacía era limpiar, limpiar, limpiar y recoger todo el rato. No tenía nada más que hacer. En vez de ver series de Netflix o ponerme a hacer pan, yo me puse a limpiar. En ese momento, también empecé a seguir cuentas que subían vídeos y contenidos de limpieza y me di cuenta de que me gustaban mucho. Me quedaba embobada mirando esos vídeos. Me entretenían un montón. Y ahí fue cuando me dije: «¿Y por qué yo no hago lo mismo?». Y en uno de los muchos confinamientos que hubo, decidí abrirme la cuenta. Al principio me daba vergüenza mostrar mi cara y solo se me veían las manos, pero poco a poco me fui animando y hasta ahora. 

			En mi familia, de amas de casa tengo muchas. Nosotros vivimos en la misma urbanización, unos al lado de los otros. La casa de mis padres está pegada a la casa de mi Tita y un poquito más abajo está la casa de mi otra Tita. Y todas son amas de casa. Mi abuela también lo era. Al final, yo me he criado con ellas y son como mis otras madres. Yo salía de mi casa, la puerta de la casa de mi tía estaba abierta, entraba y ahí me la encontraba, limpiando. Mis tías son incluso más maniáticas que mi madre. Yo diría que a ellas les gusta más limpiar que a mí, que ya es mucho decir. Y desde que me independicé, cuando ha habido alguna cosa que no he sabido cómo limpiar, he recurrido a ellas. Además, consumo muchos contenidos de YouTube e Instagram sobre limpieza y llevo diez años en un proceso continuo de ensayo y error. 

			Voy probando cosas, me fijo en lo que estoy haciendo mal, pruebo y pruebo y de repente doy en el clavo y digo: «¡Ah, mira!,  pues se hace así». Eso me pasa un montón de veces. Lo que yo sé sobre limpieza y orden es una mezcla de todas estas cosas. Y eso es lo que quiero ofreceros en este libro: mi experiencia, los mejores trucos de mi cuenta desde que empecé hasta ahora, lo que más busca la gente y las preguntas que más me hacen por mensaje directo, pero, sobre todo, me gustaría aportaros una visión de la limpieza más relajada y realista, que os ayude a llevarla mejor en vuestro día a día, para que pase de ser una carga a ser una aliada. Este libro no va de pasarse la vida limpiando, sino de limpiar mejor para tener más tiempo libre para nosotros. Porque estoy convencida de que una de las formas más fáciles que tienes para alcanzar la paz mental y sentirte bien es que tu casa esté reluciente y huela a limpio. 

			¿Suena bien? ¡Venga, pues empezamos! 

		

	


		
			1
¿Por dónde empiezo?

			 

			 

			 

			Vamos a empezar hablando de la limpieza en general, es decir, de lo más básico que puedes hacer para tener la casa limpia. Pon que tú te despiertas una mañana y te dices: «Venga, hoy voy a limpiar mi casa». Y, entonces, te preguntas: «¿Por dónde empiezo?». Porque por todos los lados ves que hay algo que tienes que arreglar. Pues bien, lo primero que debes saber es que, para limpiar, es muy importante seguir un orden. Porque si limpias un rincón de la cocina y luego te vas a la habitación de al lado y solo haces una cama, al final pierdes tiempo. Es importante que optimices tanto como puedas, para que el proceso no se vuelva pesado. Piensa que cuanto menos tiempo utilices para limpiar, mejor, porque más tiempo libre tienes para ti. Así que, vamos por partes. 

			Lo primero de todo es abrir las ventanas y destapar las camas. Ventilar es superimportante. Cuando tú entras en la casa de alguien, lo primero que notas es si en esa casa se abren las ventanas o no, porque si no se ventila, la casa enseguida huele a cerrado. Para que una casa esté limpia, se tiene que poder respirar aire puro. Además, el aire se debe renovar cada día, para que no se acumulen bacterias dentro de casa. Muchas personas me consultan por mensaje directo sobre este tema. Me dicen que sus casas huelen mal y que no saben qué hacer para que el olor se vaya. Y yo siempre les hago la misma pregunta: «¿Ventilas?». Porque no vale enmascarar con ambientadores si tienes todo el día la ventana cerrada. El ambientador no va a eliminar el olor. Lo va a camuflar, pero va a volver a aparecer más tarde. 

			Hay teorías que dicen que con 15 minutos ya es suficiente. A mí lo que me suele pasar es que me pongo a limpiar y cuando me quiero dar cuenta, la ventana ya lleva una hora abierta, pero por norma general, con que se ventile entre 15 y 30 minutos, ya sería suficiente. Al final, el tiempo dependerá del espacio. Por ejemplo, la cocina, que huele más a comida, o el dormitorio, después de haber dormido y haber estado cerrado toda la noche, necesitarán un poco más de ventilación, pero el salón, que no tiene tanto paso a lo largo de la noche, puede que no necesite tanto. Además, según la estación del año en la que nos encontremos, habrá horas mejores y otras peores para ventilar. En verano es mejor abrir lo más temprano posible, pero en invierno, si abres muy temprano el frío se mete dentro de casa, así que si puedes esperar un poquito y hacerlo más tirando al mediodía, mejor.

			¿Ya has abierto las ventanas? Bien, pues seguimos. Yo hago una cosa que es un poco de abuela, pero te la cuento por si te sirve: a mí me gusta limpiar de fuera para dentro. O sea, empiezo por la parte que queda más cerca de la calle y termino por la parte interior. Eso en realidad es una manía. Mi abuela siempre me ha dicho que lo hiciese así, porque se supone que da buena suerte y ahora ya me he acostumbrado a hacerlo de este modo. Si la casa tiene dos plantas, mejor también limpiar de arriba abajo. Ahora mismo, yo vivo en una casa pequeña, así que lo tengo más fácil para organizarme. En mi caso, lo primero que hago es el baño, luego el salón, sigo con los dormitorios y lo último es la cocina porque, sinceramente, es lo que menos me gusta. Yo es que soy de las que piensa que es mejor empezar por lo más fácil y dejar lo difícil para el final. Si tú prefieres seguir otro orden, hazlo, porque lo importante no es el orden en sí, sino hacerlo siempre igual, para que cojas el ritmo y cada vez puedas hacerlo todo en menos tiempo. 

			Ya has abierto las ventanas, has destapado las camas para que entre el aire fresco a las sábanas y has decidido el orden que vas a seguir para limpiar. Vale, ¿y ahora qué? Pues ahora hay que ordenar. Porque no puedes limpiar bien si hay cosas estorbando por en medio, encima de las mesas o
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 ¿Quieres poner fin al caos en tu casa, pero no sabes por dónde empezar?

¿Te gustaría enfrentarte a las tareas domésticas de una manera más eficiente y encontrar una rutina ideal?

¿Cómo se puede conseguir un hogar limpio y ordenado con niños de por medio?

¿Con qué frecuencia hay que hacer cada tarea de limpieza?

¿Cuáles son las mejores mezclas caseras para deshacerse de todo tipo de manchas? 
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 Imagina que limpiar tu hogar fuera tan sencillo como tomarte un café por la mañana. Pues gracias a este libro, ese sueño se hará realidad. Olvídate de las largas sesiones de tareas domésticas y de la sensación de estar atrapado en un ciclo interminable. Aquí encontrarás más de cien trucos y secretos que transformarán tu rutina de limpieza, simplificándola y adaptándola a tu estilo de vida. 

 

 Ya no tendrás que temer a las manchas imposibles ni a los rincones olvidados. Con consejos prácticos, soluciones rápidas y estrategias organizativas, descubrirás cómo mantener tu casa impecable. Las propuestas de este libro están pensadas para adaptarse a tus circunstancias, ya seas un profesional con poco tiempo, un joven que acaba de independizarse o parte de una familia que busca una rutina eficiente. No se trata solo de limpiar, sino de aprender a disfrutar del proceso y ganar tiempo para ti. 

 

 Porque un hogar ordenado es el primer paso hacia una vida plena y sin estrés. 




 

 Elisabet Jiménez es la experta en limpieza que se encuentra detrás del perfil en redes sociales de @huele.a.limpio, donde comparte diariamente trucos, ideas, consejos y recetas con su comunidad de más de cuatrocientos mil seguidores. 
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